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SIGA I.A JAURÍA 
Sigue el aparatoso ladrido en 

pos de mtestra primera autoridad 
municipal. ¿Por qué? ¿Acaso por 
que su labor es porniciosa para 
Cairtegena? ¿Quizás por todo lo 
contrario. El Alcalde, señor Pérez 
San José es injuriado diariamente 
apelando ,a dicterios impropios de 
buena form,a, por el órgano de los 
upetistas, por una sola razón, que 
nos honra, a nosotros: por su filia 
ción política en el partido republi 
cano radical socialista, partido de 
genuínas democracias y de notorio 
avance. Pero nada más. Si el señor 

sentido riiáé coháfeí"Vá(fór,'̂ o, sin" 
serlo, de concupiscencias privadas 
con los de enfrente, entonces no ha 
bría c.::so; entonces podría muy 
bien el señor Pérez San José ¿dmi 
nistrar al estilo de D. Alfonso To 
rres y D. José Mediavilla, compro 
metiendo para muchos .años la vi 
dá de la hacienda municipal; no se 
1c combatiría, ni siquiera se le lia 
maría la atención; así ocurrió con 
la trictemernte célebre etapa de don 
Amancio Muñoz de Zafra, socia 
lista al servicio de la unión patrió 
tica local. 

Pero el señor Pérez San José es 
radical socialista. El señor Pérez 
San José lia sido el que más se dis 
tinguió en la campaña municipal 

! contra las Casas Baratas, cuya 
aceptación por el Ayuntamiento hu 
biera significado la ruina para mu 
ches años del Municipio cartagene 
ro. Y al señor Pérez San José era 

1 menester combatirle en la forma 
condenable con que se le combate. 

Bien está. Ni el señor Pérez .San 
José se ofende por ello, ni el parti 
do a que pertenece se duele lo más 
ínínimo. Siga la jauría. Pero sepan 
los que tan estrepitosamente vocife 
ran que a nuestro Alcalde no le ahu 
yentan los gritos ni los aspavien 

; tos. Que sabe cumplir con su deber 

ei relativo acierto (fue las cargas y 
las ignominias, heredadas de la Dic 

; tadura le permiten. Y, stíbre todo, 
que ha sido llevado al sillón de \a 

^ Alcaldía, más que por voluntad pro 
' pía, por decisión de las mint)rías 

de alianza republicana y del parti 
i do radical socialista, minorías que 

lo sostendrán en su puesto,, pres 
tándole todo el calor de su ayuda, 
en tanto el señor Pérez San José 
continúe obrando como hastd aho 
ra; á plena luz y con laborii.asidaü 
y ademan austero. 

; Y, tu tanto, pueden seguir agi 
tandose torvamente las sombras es 
'candalosas y vergonzantes, que no 

' 'son más que fantasmones descreí 
• dos. A nadie asustan. 

EN SEGUNDA PLANA: 
TEXTO TAQUIGRÁFICO DE LA CONFERENCIA PRONUN 
CIADA POR EL SEÑOR OSSORiO Y GALLARDO, ORGANI 
ZADA POR LA UNIVERSIDAD POPULAR. 

DEL M O M E N T O 

til crucifijo CD la escuela 
«mil» Q-

No harás para vosotros ídolos lU escuituá^a, tu us levanta 
réts estatua; m pondréis 'en vuestra tierra p%edra pmtddá pa 
ra inclinaros a eua; porque yo soy Jenova vuestro Dios. 
Levitico, cap. 2^. vers. i. 

l ia i>rüaucido lania a-arma y =e ha ioáiái, ^e ^¿c ĉ »- 1^^ uarc-^ ácmcjau 
icvaiuauo la- revuco eiiLve ei elemento • te 4 ÍJ'U.¿, O IÍUC uuagca ¡c cuaii^jou 

i 

iro saü'u (iuc ic tiagar uua imagen de 

laaa que in> ^̂e mueva." 
cap. 44, vers. 17 ai ly ; "Cortai-ase 

PARA "ÜEPUBLIC 
¡Ah, vamos! Lo (lue más ha re 

vuelto al colega fué el juicio que 
nuestro estimado compañero, el en 
cargado de la sección diaria "Co 
mentarlos fugaces", hacía de álgu 
nos componentes de la Junta dimi 
sionaria de la Casa del Niño. No 
creemos que tenga tanta importan 
era el hecho. Para JUSTICIA, co 
mo órgano del partido nuestro, to 
dos esos señores—ya lo hemos re 
petido—son ciertamente respetables 
Pero es posible, que para algunos 
de nuestros compañeros de redac 
fción un número de esos señores me 
rezca censuras por su intención 
más o menos clara respecto del Al 

cálde. Y eso es todo. Lo que nos 
sorprende mucho es que estn. cir 
cunstancia duela tanto "á "Repúbli 
cá". El que discrepe de nuestra opi 
nión—como dice anoche—en reí:: 
ción con el pleito entre^ el Alcalde 
y la Junta saliente, no nos choca 
tanto, aunque la razón esté de par 
te del Alcalde, á quien se la ha reco 
nocido el señor Gobernador ci\il. 
negándose a rogarle que diera unas 
explicaciones, ciue no procedían, á 
los señores dimisionarios. Ha sido 
una apreciación ' de "República", 
inuy respetable, aunque la creámus 
equivada. 

cavci-mcü'ia ae nuestra aacoa 

i » seiitiidq un vivo deseo de tratar ¿^tc \ ua, ei piaieio »a extiencie ú. oro y ia lun 
a^Uiíito. y prectsameute desde ei puato i ^e. caaeiia¡> de i>¡aía. ' 
de v"ta cristiaiiü, que es â  ^we ellos i JÍ- paore e^cugc pura oücccüe maue 
Se aíerran con ei desacierto y ia obceca : ra q.iic uo se corrompa, y bu,í»ca uu ma«s 
cióii que siempre ^es icaracíeriza. 

j - . - íuuy p>j.j"Ui_. y ca^i jicgurü. qué ios 
caLOi»v.û  (̂ uc iiau puestc^ e» grito fiü ei 
ceio a.uc lau •'büon-tgo a t r o p c u o , uuo ' cedro y tomará e'icma y alcornoque, 
ue ív'-' muicúos, que paüccejí iioy <iia— \ y catre 'os arboles de' bosque ^ esior 
según euv.-—xa ig ' cs^ católica aportó ' .^^r^i; yantara pmo que ^ cr'e con ia 
a.ca romana, e¿ muy posible—rep'to-^ 
que lio ĉ naya tumaao jamás ia moles 
tía de ojear por su cuenta ia'' ¿agradjis 
üScritUia^^, para mve^tigar y üesemjr»r 
eu enas la verdadera voluatad de e»e 
úny icreador a' que desiionrraa cog su 
proceaer torcido y desacreditan con su 
íaaai.i£>nio estúpido e intolerable. 

i puf s' asi ira üccbrrwio, voy a piré 
cer a ia consideración de tan ignorantes 
y uco'Cü'Uttdos roiigiüsos a'go de io oiu 
ciio que lie -encoriirado—sobre lo que al 

uo cjuo lia lau guiá Ov-i CiíjtiaiUimo p'ti 
i4»iu(.iii.c •H'si.'ttiio, y â  que tr romauv>iniO 
iici tc-^.uo uueii cuioauo us; ücu-iar, man 
LCiiicüuu a au- ii^'cs con esta meaida 

p i i„i'ii.i.iu.i -cii uiiu '¿»ivJia-v.ia y c c i i " ! 

ua.a tau v^..i.áüi Uiiiaiia, qUC ÜCUlUO CU 

gi<iii jf/tti to a ena, na puuiuü ia igie»a 
caLU"Cci ruuia"a ver rea"i.'adoa sus i'W 
iiOi.,tu-' piíiiic» y espiciiuiíao ^osi.euuui«i*i 
to. 

Aguas del Taibilla 
UNA CARTA 

Núes uro querido- amigo, ei diputado 
1). ÍN.amou i\avarro, ha escrito a' Al 
caide ia siguiente carta; 

- iViadrid, 10 de mayo de 193^. 
Sr. jD. isidro i^érez. 
t^uerido isidro; En evitación de cuai 

quier posible deceipGión en cuaníto se 
retiexe a â orden de autorización de la" 
obras en el rama» ¿e Cartagena, del 
Taibilla, te comunico que la orden ©stá 
y& preparada y firmada por el Jefe del 
NeiJQciíadiO cjorr^asipoindiient^ Sr. Üíjüz 
del Castillo. Y que no 'a han Armado 
aún ni e* Director ni el Ministro porque 
aún no *e ha puibjlicado en la Gaceta 
la ley al amparo de la cual se puede or 
denar por el Ministro la ejecución por 
jaiémj'nistración Ide la* imiisimas. Ejsto 
po retrasará nada el plan de trabajos. 
Además de que por mucho retrasarse 
pt s« retrasará un par de días. 

Un abrazo de tu fraternal amigo, 

Ramón 
, . _ ™ _ _ — ~ o .—.. • 

PARA OBRAS DE TEXTO, FERIO 

DICOS, REVISTA Y MEMORIAS: 

Icii., ••\UDA M. CARREJO. ,?ava 19 

l-'or lio pertenecer al pariido re 

; [ublitono radica! socialista D. Alar 

I rió! Morales, ha dejado de figurar 

en el cuadro .de colaboracióu .de 

JUSTICIA, órgano del partido.. . 

Por consecuencia dejará de apa 

recer en lo sucesivo en estas colum 

ñas ¡á sección "En la breclia" 

Para ei Presidsr^te de la Junta 
di) Obras del Puerto i ; 

Nos ha visitado una numerosa Comí 

.i¡ón, cumpuesla en su mayoría de carre 

leras y automovilistas, -a protestar del 

mal estado en que se encuentra la carre 

tera que conduce de esta ciudad a La 

Unión, y nos manifiestan que si no han 

r!e emple.'ir la piecltra que tienen arrima 

la para Í̂ U reparación, debieran retirar 

'a y dejar dicha carretera más expedita. 

Como nos parece muy justa la peti 

ción de estos industriales, nos unimos 

a ella, y esperamos que la Junta de 

Obras dd Puerto, con 'a premura que 

el caSo requiere, ^mpiece a reparar la ia 

rretera. 

j . cuauuü en. C'cri.o pcrioaq üe uu¿s 
(.id. ii" 1.1.̂ 1'u— îuuy iiccueiiLcs por uesgta 
cía—c-'ic medio iia iaca-sado, ya sai>e 
lUuis t.ouos lo' cpauoieiS coimo e' cieiTO 
i\.,mdnü ha hecho uso üe procedkruciitó* 
ui¿t.s viicig'co^ y coiiimiuenies, empieaa, 
uu—^para conseguir »u, oüjeto— toda cia 
ÍJC ue ,sup"cius. vejacioi'es y torturas, 

iaiii^poco ignuiramos que en los tres 
cjicji'io-' cuarenta anois q(Uje mediaron, 
dciiue que -̂ c puoo en v'gor la buia del 
i^apa jixLo r V, in,si.i[uycndo 'a "ueva Xa 
quiísicion en üspaña (17 de septiembre 
de 14&);, hasta e' 9 de marzo de 1S20, 
en que iué dcuilitivamente abolida, ei 
catoiico tribunal del Sa"to Oficio quie 
mó vivos—^después de s'upiiciarlos bar 
baramente—a 34.ó¿¿ españoles de ambog 
sexos. Sin contar 599.1)98 españoles i»ás 
muertos en el tormento, en galeras, pe 
niienciados, etc. etc. (l'ie&eña histórica 
úc la inquisición en España), 

.'vsí que nos sorprende y maravilla el 
Cinismo que manifiesta la Iglesia roma 
na al lamentarse en la actualidad—^y tan 
sin razón—de la "perseoU|CÍón" que s^ 
fre. 

Ella, que tiene sobre sí un baldón de 
sangre y de igaominia de tal magnitud, 
que 'a hace tan indigna como desprecia 
ble... 

()ue no Sueñe, no, la Ig'esia católica 
apostólica romana co" ser perseguida,.. 
Seiía hacerla mucho honor. 

Vigilada e imposibilitada para proisé 
g.,.ir Su Q1>Í-;I jf.g demolición y ruina..., 
eso sí. 

Dejea, pues, los católicos e' desacred» 
tndo " í ruco" de la "i>ersecución" y 
pre; ien atención a lo que sigue: 

En el cap. 4 vers. 18 al 20 del profeta 

lluvia. Ue é' se servirá ijuego el hombre 
para quemar,'y tomara de eüos para ca 
ieniar,s'tí; encc'kie.rá lambién el horno y 
cocerá panes; hará aaemás un dios y 
lo adorará; labncará un ídolo y arro 
ctUiaráse deiante de él... y riégale d'cien 
io; Líbrame, que mi dios eres tii." 

•"i.No u'^cuiie para cons'gü, no. tiene 
seutiuo jii ¿''tciiiaiiuieuio pai-a decir: Jr'ar 
te de Cíii-o quemé eu e' tuego, y sobre 
sus Dragas cocí pan, asé carne y comí 
ia; ¿he de tornar e" abominación io res 
lautc de cii'-'-'̂  ¿Leíante de un tronco de 
árbui tengo ue humillarme i"'. 

A esto respoíide ei Señor dei Universo 

en ei capiíuio 43. vers. i i : " "¿o, Jehová 

L'os; y tuera de mi iio hay quien sai 

ve". 

üi proieta üauacue, pregunta en el 
cap. ¿ de su iiüio. vers. 10 y 19: "¿De 
que sirve la esicuitura que escuipió el 
que ia luzoi" ¿ i ^ estatua ue iunuicioa, 
quiC ensena mentira, para que üacienao 
unageiie^ muüai coüiie el que las nace 
tn su obra.i"' 

" ¡Ay dCi que uice â  i>aio; jUespieria 
te : y a ia pleura muua: l/cvantate i" 

"He aqui él está cubierto de oro y pía 

la, mas uo liay dentro de ei esp i ruu ' , 
"Üa-baandü iVioises a' pueb'o de Israel, 

le dice: "Guardad mucho vuestras ai 
mas, pues ii'iiguna figura visteis el día 
que j ehová Dio* comunicó con vosotros 
de ea medio dei fuego", 

iN'o os corrompáis y hagáis para vos 
sotros escultura, 'magen de iigura algu 
na, efigie de varón o hembra, ni forma 
de aaimal que sea en a tierra ni vuele 
por ei aire. 

"Figura de ningún animal que vaya 
cu-rasaaiiüü por la tierra, ni fig-;u.ra ue 
pez qu*; haya en ei agua. 

"í •d.'WdiL-ú.o vúá OJOS, viendo ei sol, 

ia ¡una, 'as esirellas y todo el ejército 

dod cielo, no seas incitado, y te inclines 

a ellos y les s'rvas." (Deuterornio, cap. 

4, vers. 15 al 19). 

ii. añade rotmn^damente en el cap. 27, 

vers. 1.5: 
"Maldito el hombre que hiciere escul 

lura o imagen de fundición, abomina 
c'ón a Jehová Dios, obra de mano de ar 
Luice, y la pusiese en cuHo." 

Ei profeta Jeremías, en el cap. 10, 
vers. 2 ai 5, deja bien sentado y con to 
da claridad 1© siguiente: 

"Así ha dicho Jehová: No aprendáis 
ei camino de las gentes, ni de las señales 
<l.d cielo tengáis temor, auíique las gen 
'.es las teman. Porque estas ordenanzas 
vh ¡Os pueblo son vanidad". 

Y referente a- los ídolos e imágenes; 
dice: 

"Leña cortaron del monte, con plaja 
y oro lo engalana»; coa clavo» ymart' 

Nada más elocuente, ni más in 
génuo c|ue la eleclaración prestada 
por la ya tristemente célebre Ana 
AÍ-TÍa G. ng-, esposa de Gorgulov. 

Kstaba en Monaco, y fué llama 
da a R.rís, Ciudad de la luz. Se ia • 
llamaba para declarar- para mqui 1 
rir noticias referentes al hecho mag I 
nicida. | 

Y Ana Maris Geng ha dicho an 
te la justa n.^tural extrañeza de 
los Jueces, que su esposo Gorgulov 
era muy creyente, tanto, que los do 
mingos no dejaba de .rxudir a misa. 

Esto "afirma la dama, y cuando 

ra verdr.<l. 
Pero es verdad también, y de 

modo evidente, que Gorgulov ha 
privado á una esposr.̂  del ser queri 
do con el que conipnía sus 11o 
ros inacabables y amargos, produ 
cidos por la pérdida de cinco hijos, 
vidas ofrendadas a la patria. Que 
\ui mano de Gorgulov, fue la mano 
homicida y magnicida! que arrancó 
á su impulso la existenciai del Pre 
sidente de la vecina República frai-

ees;;. 
Y son dos aíirmaciones, sino tr::y: 
Que él er;-;. creyente, y que mató. 
Y mató no estándole permitido, si 
no prohibido por la mism.':. creer, 
cia. r es que el caso Gorgulov es 
un caso corriente en lo que se v^.'-ic 
re a h; cer cas(- omiso OÍ r'^ueiVicuc 
dicen profesar. 

Matar y ser cristiano, por mvi 
chas veces que se vaya a misa, y 
por no dejar domingo sin acudir 
al Santo Sacrificio, no es posible. 

Pero como Gorgulov, en mayo; 
o menor grado, existen muchos en 
yentes. No digo que todos maten. 
•pues no matan todos, pero si digo 
que habrán podido ponerse cuantos 
calificativos se les antojen, pero fn 
el obrar no se conducen como pare 
ce desprenderse de sus califícacio 
nes. 

Y es que hay muchos, muchos, 
que se aptllidan cristianos y no ío 
^dñ. Y el titte, poco ' resípett^sos 
con bus creencias, hacín lo que se 
ks viene en gana. Pero se llaman 
cristianos, preciso título paTa pa 
sar por buerros, sin tener en cuenta 
.quelio que dijera Cristo: "¿Por 
qué decís que me seguís, si no me 
obedecéis? Que es tanto como de 
cir: ¿porqué os llamáis cristia,ios, 
si luego no lo sois? 

Muchos de ellos matan, o hieren-
o persiguen o infaman, o murmu 
ran por lo menos, o insultan, o acó 
rralan y, a los pocos mom<=ntos ha 
cen pausa un t."nto en su no cris 
liauismo, y como Aquél dicen: 
"amaos los unos á los otros." para 
volver a empezar a matar, a herir, 
a calumniai <i insultar, a acorra 
lar. Gorgulov, o pequeños Gorg , 
lov exi-sten muchos. 

üü 'O úiiiijna-, cuiiiu * píiiiiiU 10 i^-ia 
»vHi. i liu iiuu'aa; ¿uu iiC\aúo=, poii^ue 
lio putucn a'iuar. i\o teugai-' temor ut 
cuos, pue^ iu pucüijii nacer mal, u' para 
iia.ci.r o^eii tie'ien poder," 

iaainuicu jJíiV'u—wi rey pocia—cu ¿u 
saiüio l í j ' v î'*- 4 a' o, uiaiiiuesta ; ' i u s 
luoiOiS Suii piala y oro, o.ura de mano 
ue iiomOies. iicncn boca, mas no iia 
ü-aa; t'caeu ojos, ma,s no ven; tienen ore 
jas, mas o oirán... i^omo eüos sow ios 
que io¿ hacen y cualquiera que en eiiois 
^uniía". 

X por U'i-iino, en et i^bro dei iijtoüo, 
cap. üO, eucontraremos ios a^n manaa 
mieiitos a,e la i-ey de Dio», &*eiiüo ei p n 
ai ero como sigue: 

j 

"xHo iciiíUid.-" ujoie.¡j ajenos ueiame de 
mi. iNo i-fc uai as iuiagcu m "laguna i>eme 
jaaoa de co-'a que e^ie ari'Oa en ei cíe 
10 ni aoajo d la uerra, m en 'as agu,as 
UfcDajy dt' la leira. Ao te aici'naxas a 
oaas ni ias honrara»; parque yo soy Je 
iiova tu Dioi, tuerte y reíoso... ' 

.•ademas, por ê  proícta Isaías, sap. 
4j , vers. 5, vuelve ei Creador a maiiue^ 
lar su oaui*potencia con e*tas palabras; 

i u jeíiüva, y uuiguua más hay: No 
aay iJios, fuera de mí.' ' 

bería ii»ttíi|i-a!i.fc^y« ^ t e arlw:|bi/o si 
anotáramos en ei todos los párrafos 
de 'a Sagrada i¿scritu|ra en que se pro 
iiiue y condena la confección o manu 
factura de ídolos o esculturas—de cuas 
quier clase y condición que ellas sean— 
para consagrarlas al culto. Pero yo creo 
qu¡e cütn lo expuesto hay más- que sufi 
cienbe para deiuiostrar a las damas y ca 
balleros del crucifijo que la acertada me 
dida de suiprimir éste en la» escuelas, 
'ejoá de significar un "atropello" más 
u menos "sacrilego", ha venido a resul 
uir un acto meritísimo a los ojos de 
Diüs y un cuimpüniiento a su manda 
to. 

Claro que si la Iglesia católica apos 
tólica romana preistcindiera del lucrati 
vo negocio que le proporciona «u idola 
tria por medio de las imágenes, cruces. 
rosarios, estampas y medalUtas, y aban 
donara el no menog. saneado de 'as in 
duganqias, sufragios, penitencias, mi-sas, 
eíc, etc., dedicándose únicamente a se 

guir y guiar a los fieles por la& sendias 
del Maestro, entonces..., ¡ah!, e*>ton^s 
sería cristiana. 

Mas por desgracia está tan alejada 
del espíritu d eCristo, que tiene que ea 
cuchar, mal que le pese, no solamente 
nuestra censura, sino la protesta misma 
del Crttcificado: 

"¿Por que me llamáis Señor, si no 
hacéis las cosas que yo os mando?" 

Ramona Navarro YEBENES 

(De "Trabajadores de la Enseñanza") 

SI NUESTROS LECrORlS Wg 
NKN ALGUNA QUEJA, D£ NUH 

TRO REPARTO U OTRA INDOU^ 

LLÁMENOS AL TELEFONO f8« 

A los dependientes del Co­
mercio en general y empleados 
de Oficinas Despachos y Banca 

—o~ 

Comiwñeros: Se as cita hoy a la* 10 

di; la noche en nuestro domicilio social, 

Cuatro Santos, 33 2.° a todos los que 

cáis o no asociados, para celebrar una 

.Ksuimbica y tomar acuerdos relaciona 

ios con la situación creada a nuestra 

i a sc por la Recai'jdación de Cédula* per 

íona'os de esta Zona. 

¡"or tratarse de asunto que a todo» 

uü-s interesa directamente, y siendo de 

urgencia resi.ilverlo. se os. encarece vues 

.ra asistencia a dicha Asaimblea. 

LA CX)MISION 

^HACE SU HIJO LA 
PRIMERA COMUNFCm? 

EN LA IMPRENTA 
CARREÑO HAY UNA 

EXTENSA COLECCIÓN 
DE RECORDATORIOS 

A PRECIOS BARATÍSI­
MOS. «= JARA NUM, P 


